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La presente obra se propone abordar el estudio de la enseñanza y el aprendizaje desde una 

perspectiva que supera ampliamente el mero marco normativo o discursivo, que posee en este 
caso una presencia poco destacada en el conjunto de capítulos que la componen. A este 
respecto, las contribuciones giran en torno a tres ejes principales, habitualmente 
interconectados. En primer lugar, se trata de un libro indudablemente orientado hacia la historia 
social, ya que, tal y como expresan sus editores, su principal aspiración es seguir la pista a los 
actores inmersos en los procesos educativos. Por consiguiente, los autores procuran ocuparse 
de la realidad de los estudiantes y, en menor medida, de los docentes. En segundo lugar, los 
trabajos prestan atención a la red de enseñanza, subrayando su característica dispersión y 
heterogeneidad, recorriendo distintos estadios y espacios, desde las primeras letras hasta la 
universidad. En tercer lugar, varias de las aportaciones hacen particular hincapié en la 
relevancia de la educación como elemento de promoción social y estudian su integración en 
estrategias reproductivas más amplias. Estas, por otro lado, no se presentan de manera 
inamovible, sino con capacidad para cambiar y readaptarse en función del signo de los 
tiempos. 

El desigual acceso a la instrucción es otro de los elementos estructurales de esta época que 
queda sobradamente recogido, atendiendo a criterios de clase, pero también de sexo. De este 
modo, la preocupación por la preparación de los hijos entre las familias mejor posicionadas 
económicamente se traduce en una inversión de recursos y en un seguimiento que quedaba 
fuera de las posibilidades de la inmensa mayoría de estudiantes, quienes no superaban la fase 
de las primeras letras, donde la formación recibida era necesariamente limitada. Así, la 
educación contribuyó a cimentar las desigualdades sociales más que a reducirlas. Esto se 
observa a su vez en la inferior presencia de escuelas femeninas y su orientación hacia labores 
manuales y morales. Aunque los autores se preocupan por dedicar parte de sus estudios a las 
mujeres, la propia disponibilidad documental las relega en muchos de los casos a una posición 
secundaria. 

El libro se inaugura con el capítulo de José María Cruselles Gómez, quien escruta las 
notables transformaciones acontecidas en el sistema educativo entre los siglos XIV y XV en 
Valencia. Analiza cómo la creciente demanda formativa de mercaderes y artesanos propició la 
emergencia de un sector privado al margen del control eclesiástico, en el que profundiza 
sacando provecho de las relativamente escasas fuentes con las que cuenta. 

Los tres siguientes capítulos toman sectores específicos para ahondar en el papel que la 
educación desempeñó en sus propias estrategias de ascenso social. Carlos Vega Gómez, 
aprovechando la información recopilada a través del Catastro de Ensenada, explora un 
colectivo particularmente vulnerable: los huérfanos. Gracias a una muestra amplia, pone el foco 
en las principales edades de transición que marcaron la incorporación al mercado laboral o a 
nuevas fases de estudio, observando tendencias que aportan útiles claves interpretativas para 
estudiar estos fenómenos. Resulta significativo que, en la terna analizada, solo el 3,22% de los 
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huérfanos de los que se conoce ocupación pudieran acceder a algún tipo de aprendizaje en 
letras. Unos datos cuantitativos que después complementa con algunas de las historias 
personales identificadas detrás de las cifras. 

En su caso, Francisco Hidalgo Fernández indaga en las estrategias de reproducción social 
de las familias plateras del sureste peninsular más allá del modelo endogámico. La realidad 
demográfica y económica no siempre posibilitaba la perpetuación de los descendientes, 
además, a los progenitores les podía interesar colocar a parte o a todos sus hijos en destinos 
ajenos al gremio. Si en el siglo XVIII la carrera eclesiástica permitía limitar la división del 
patrimonio y ubicaba a familiares en posiciones de poder y prestigio, en el XIX la formación 
universitaria actuaba como un trampolín desde el ámbito artesano a las clases medias de la 
burguesía. 

José María Imízcoz Beunza analiza las transformaciones educativas derivadas del 
reformismo borbónico y presta especial atención a los espacios de nueva creación donde se 
instruyeron los cuadros de gobierno de la monarquía. En ellos se impulsó un conocimiento más 
técnico y científico, sin renunciar a los valores religiosos ni a la difusión del saber estar 
civilizado, fundamentado en principios de contención y buen gusto. Propone que, frente a unos 
sectores universitarios anclados en la mentalidad jurisdiccional, los actores adiestrados en 
estos nuevos ámbitos fueron los grandes impulsores del programa de reformas borbónico. 
Gracias a la correspondencia, rastrea las redes de información, seguimiento y reproducción 
social que sustentaron las trayectorias profesionales de las élites vasco-navarras. 

Los capítulos de Javier Laspalas y Ramón Cózar Gutiérrez se complementan, ya que 
abordan desde una perspectiva general la red de escuelas de primeras letras en Navarra y la 
España centro-meridional, respectivamente. Ambos trabajos ponen de relieve una realidad 
común: la precariedad del sistema de enseñanza y su distribución desigual, con mejor 
infraestructura en las poblaciones de mayor tamaño; eso sí, perciben una cierta tendencia de 
mejora en el XIX. Dicho esto, Javier Laspalas hace particular hincapié en la situación material 
de las escuelas navarras y cómo esa estructura deficiente dificultaba la aplicación efectiva de 
las innovaciones pedagógicas. Por su parte, Ramón Cózar, junto con un análisis de la 
evolución del número de colegios, se centra en el carácter de los maestros y los medios para 
su financiación, atendiendo a su mejoría salarial entre los siglos XVIII y XIX. 

Las dos aportaciones siguientes reducen el campo de estudio y pasan a examinar el 
funcionamiento de dos instituciones concretas. Gonzalo Francisco Fernández Suárez presenta 
la normativa que regulaba el acceso de los colegiales becados en el seminario diocesano de 
San Lorenzo para después indagar sobre su implementación. La falta de candidatos exigía 
flexibilidad en los procedimientos de selección y el propio adiestramiento de los becados no 
siempre resultaba satisfactorio. Mª Ángeles Sobaler Seco indaga en el colegio de doncellas de 
Valladolid, escrutando cuestiones como los criterios de admisión exigidos a las jóvenes y las 
características de la formación femenina en él impartida. Todo ello queda perfectamente 
encuadrado gracias al amplio repaso historiográfico presentado por la autora, que permite 
ubicar y analizar el papel desempeñado por los colegios femeninos a lo largo de la Edad 
Moderna. 

El trabajo inmediatamente posterior, redactado por Margarita Torremocha Hernández, 
recurre a tres fuentes literarias distintas (biografías y autobiografías, los libros de instrucción y 
la literatura satírica) para realizar una aproximación a las experiencias vitales de los alumnos 
durante sus años formativos. En ellas encuentra los tópicos comunes sobre los conflictos y las 
distracciones en los que los estudiantes se veían habitualmente envueltos, pero también 
trayectorias que divergen, por ejemplo, la del fiscal Tovar, mucho más centrado en su 
aprendizaje, a quien dedica especial atención. 

Aproximándonos al final, el capítulo de Pablo M. Orduna Portús complementa en cierta 
medida los trabajos de José María Imízcoz y Javier Laspalas. Destaca la importancia de la 
educación para las élites navarras como vía de reposicionamiento en los Estados burocráticos. 
Asimismo, era una manera de adquirir un capital inmaterial que, a través de una dimensión 
cultural distintiva, marcaba la distancia social respecto al común de la población. El autor 
realiza un seguimiento de las etapas recorridas por hombres y mujeres de estos sectores en 
las escuelas de primeras letras, el colegio jesuita de Pamplona, centros femeninos o el ámbito 
universitario, incluyendo los famosos colegios mayores. 

Este último elemento conecta con la última aportación de este libro, la de Miguel José 
López-Guadalupe Pallarés. Este aprovecha el colegio de San Clemente de Bolonia para 
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desentrañar la red de familias hispanófilas que participaron en las estructuras militares y, en 
menor medida, administrativas de la Corona, actuando a modo de interlocutores de esta sobre 
el terreno. Así, el colegio se comportó como un espacio de reunión simbólico de estos grupos, 
además de un medio para proyectarse hacia puestos relevantes al amparo de los aparatos de 
la monarquía, por tanto, integrándose en estrategias de reproducción social más amplias. 

En conjunto, la obra aborda el estudio desde distintos enfoques complementarios: análisis 
estructurales de las redes educativas, el impacto del acceso a la enseñanza en colectivos 
determinados, las lógicas aparejadas a las inversiones realizadas en el adiestramiento de los 
descendientes y el papel concreto de instituciones específicas. Todo ello manteniendo siempre 
un enfoque que procura realizar una aproximación a los actores implicados en los procesos 
formativos, complementando las perspectivas amplias con las realidades concretas. 
Finalmente, el recorrer de los capítulos permite observar algunas de las mudanzas que se 
fueron configurando en el largo plazo, afectando a todos los aspectos señalados. 
 


